
Viernes:  LA  MISIÓN  ES  SER
MISERICORDIOSOS NO ENJUICIAR.

“¿En qué fundas tu confianza?…” (Is 36,1-6).

Necesitamos  un  diálogo  cercano  y  sincero
con  Jesús,   Él  conoce  nuestro  corazón  y
quiere  echar  raíces  firmes  en  nuestra
amistad,  renovar  nuestro  seguimiento,
afianzarnos cada vez más en su Palabra y su
misión, viviendo en actitud de confianza por
sus caminos que nos unen más a El. Con  la
seguridad  de  que  nos  llevará  a  crecer,  a
conocerle y nos capacitara para amar a los
demás con el  mismo amor Misericordioso y
compasivo con  que  Jesús   nos  ama,  para
mirar  a  nuestros  hermanos  y  reconocer  a
Jesús en ellos.  Nuestras entregas y luchas,
recobran  sentido,   y  nos  impulsan  al
dinamismo del amor, para que descubran que
su amor en nosotros nos lleva a trascender y
a tener un mayor alcance en nuestra vida.

Jesús  también  conoce  nuestros  ambientes
donde  en muchos momentos atacan nuestra
fe,  y buscan tambalearnos en la confianza
que tenemos en Él, nos invita a mantenernos
firmes en su escucha  y  a  ser  astutos para
discernir lo que recibimos del exterior y a lo
que se mueve en nuestro corazón: “¿Crees
que solo palabras valen tanto para la guerra
como la  táctica  y  la  fuerza?”  (Is  36,5).  No
permitamos que pierda vitalidad  la Palabra
que nos confía, pues por medio de ella nos
ha  llegado  la  vida  y  es  en  ella  en  donde
Jesús se  expresa  y  se  hace presente  para
orientarnos y conducirnos hacia El.

Al recibir   la calidad de su amor, ensancha
nuestra mirada, para que reconozcamos que
estamos llamados a transmitir su amor que
va mas allá  de mis prejuicios y  limites:  “Si
supieran lo que significa: “Quiero amor y no
sacrificios, no condenarían a los inocentes…”
(Mt 12, 1-8) Pues su deseo es amar a través
de nosotros  a todos,  sobre  todo  a los que
más lo necesitan conocer.

Sábado:  SER  COMPLASENCIA  DEL
PADRE EN LA MISION.

“Pero  los  fariseos,  al  salir,  se  pusieron  a
planear el modo de acabar con el…” (Mt 12,
14-21).   

La misión, tan trascendente  que Jesús pone
en  nuestras  manos,  constantemente  se
encuentra amenazada en nuestros ambientes
carentes de conocimiento en la fe,  por  eso
ante la  realidad  de nuestro  mundo falto de
esperanza  y  de  amor,  Jesús  nos  viene  a
enseñar a ser perseverantes e insistentes, a
mantenernos en esta comunión continua con
El,  pues  de  la  forma e  intensidad  en  que
vivamos la misión, a través de nosotros Jesús
conquistara  y  transformara  a  muchos  de
nuestros  hermanos:  “Lo siguieron muchos y
los sano a todos…” (Mt 12, 15). Dejándonos
guiar y teniendo  claridad de la llamada que le
ha hecho a nuestra vida, nos pone en camino
para  asumir  con  alegría  y  confianza,  su
deseo de que le conozcan.  

Por eso,  el Padre nos invita  a tomar plena
conciencia  de  quienes  somos para  Él,  y  a
vivir bajo su mirada de confianza, esperanza
y cariño: “Este es mi siervo, a quien elegí, mi
amado en quien me complazco…” (Mt 12,18)
Experimentando  su  cercanía  y  confianza
sincera,  por  cada  uno  de  nosotros,
compartamos con El la alegría que siente al
abrirnos a su presencia, a sus proyectos que
no  solo  nos  abren  horizontes  para  nuestra
vida, sino que trascienden para la eternidad,
pues  es  El  mismo,  quien  se  entrega  por
nuestra vida.

Partiendo  de  su  entrega  generosa,
aprendamos  a  abandonarnos  en  El,
buscando  hacer  su  voluntad,  para  que  por
nuestro si a sus proyectos, se convierta en la
esperanza  que  muchos  de  nuestros
hermanos buscan y necesitan conocer: “En el
pondrán  las  naciones  su  esperanza…”(Mt
12,21).   
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“ LA MISIÓN DE JESÚS, ES CAMINAR
CONTRACORRIENTE”

La Misión que Jesús realizó y tal como nos la
confía,  supone  ir  contra  corriente  de  los
criterios de este mundo: “Pues el mundo con
su sabiduría no reconoció a Dios, entonces a
Dios le pareció bien, salvarnos con la locura
de la predicación. Mientras los judíos piden
milagros y los griegos buscan saber, nosotros
proclamamos a un Mesías Crucificado” (1Cor
1,21-23). 

Por esta razón, Jesús sabe definirse delante
del que va a buscar sólo saber más, Jesús le
anuncia  los  caminos  contrarios:  “Bien  has
respondido.  Haz esto  y  vivirás”  (Lc  10,28).
Además  Jesús  busca  que  pongamos  en
práctica lo que sabemos, porque la sabiduría
sin  práctica  sólo   llena  cuadernos,  y  la
sabiduría práctica hace hombres.  El mundo
de hoy ha avanzado muchísimo en ciencia y
tecnología, desde el macrocosmos, hasta el
microcosmos,  pero  es  desconcertante,  que
en  la  misma  medida  el  hombres  se
desconozca tanto a si mismo y no se pueda
hacer  a  si  mismo,  más  bien  se  vaya
autodestruyendo cada vez más.

La sabiduría de Dios, va por otros caminos y
es  evidente  que  nos  da  una  fuerza  para
humanizar al mismo hombre. Es lo que Jesús
nos  enseña  en  la  parábola  del  Buen
Samaritano. Jesús es muy claro cuando nos
dice: “Haz esto y vivirás” (Lc 10,23-37). No te
conformes con saber,  busca practicarlo,  ahí
esta  la  eficacia  para  tener  y  dar  la  vida
Eterna,  pues  su  Palabra  esta  en  nuestros
labios y en nuestro corazón (Dt 30,10-14). 

En  esta  parábola,  Jesús  nos  da  muchos
detalles  del  acompañamiento  y  pedagogía
que necesitamos para predicar y enseñar la
Palabra  de  Dios  que  es  eficaz  para  sanar
toda  herida del  corazón y poder  levantar  y
reconstruir   la  dignidad  de  toda  persona
como él lo hizo. 



Lunes: LA MISIÓN DE JESÚS, ES SIGNO
DE CONTRADICCIÓN.

“No he venido  a traer  paz,  sino espada…”
(Mt 10,34-11,1).

A  lo  largo  de  la  historia,  vemos  que  las
personas que se han definido por la verdad
del Evangelio han sido perseguidas, han sido
mártires,  han  sido  arrestados  y  hasta
juzgados injustamente. Ser coherentes con la
Verdad implica arriesgar la propia vida. Jesús
lo dijo muy claramente a quien le siguiera:
“No piensen que he venido a traer paz a la
tierra,  no  he  venido  a  traer  paz  sino
espada…”  (Mt  10,34)  Jesús  propone  unos
criterios  y  valores  al  contrario  de  los  que
propone  el  mundo:  humildad  contra  la
soberbia; unidad contra división; libertad de si
mismo contra autosuficiencia; entrega contra
el egoísmo. Esto es muy real en la medida
que nos vamos definiendo en los ambientes
se levantan las criticas y rechazos.

Jesús  nos  propone  sus  caminos  adversos:
“El que no carga con su cruz y viene tras de
mi, no es digno de mi” (Mt 10,35-42). Claro
que  estas  propuestas  nos  cuestan  porque
nos gusta más que nos aplaudan, nos alaben
o nos den un reconocimiento,  y esto no es
negativo, sólo que cuando enmascaramos la
verdad  parar  no  romper  la  “amistad”  o  no
lastimar e incomodar, no decimos la verdad,
quien sale perdiendo somos nosotros.

Jesús sabe que sin Él no podemos entrar por
estos  caminos,  por  eso  se  identifica  con
nosotros:  “El que los recibe a ustedes, a mi
me recibe y el que me recibe a mi, recibe a
aquel que me ha enviado”.  Jesús tu sabes
que  nos  atraen  tus  caminos  de  libertad  y
autenticidad  para  transformar  tantas  falsas
relaciones sociales, laborales,  familiares. Te
pedimos Jesús la gracia de definirnos por tus
criterios,  para  cambiar  la  corrupción,  la
manipulación:”Dejen  de  hacer  el  mal  y
aprendan a hacer el bien. Busquen la justicia,
den sus derechos al oprimido” (Is 1,17)

Martes:  SER  FIRMES  EN  LA
CONVERSIÓN.

“Jesús comenzó a reprochar a las ciudades
porque no se han convertido” (Mt 11,20-24).

Una finalidad de nuestra misión es llevarnos
a vivir la firmeza o estabilidad en el proceso
de  conversión,  que  es  la  clave  de  la
perseverancia,  un  camino  de  constante
conversión.  Por  ello  entendemos  que:
“Nuestra  humilde  conversión  diaria  en  el
seguimiento  fiel  de  Jesús,  hará  que  esta
experiencia  del  amor  de  Cristo
personalmente  experimentado  se  repita  y
continúe, pese a las debilidades de nuestra
condición humana, para afianzarnos cada día
más  en  el  amor  cierto  de  Aquél  en  quien
hemos  puesto  nuestra  fe  y  confianza
absoluta” (No.91 EFMVD). Esto significa que
estamos  en  camino  de  Transformación  en
Cristo:  “Que  Cristo  crezca  y  que  yo
disminuya” (Jn 3,30). 

Nuestra  misión  tiene  este  contenido,
acompañar el proceso de conversión en cada
persona ya que no es un proceso terminado,
sino  en  continuo  avance  y  crecimiento.
Necesitamos  reconocernos  en  proceso  de
conversión,  porque sino desistiremos o nos
sentiremos siempre lejos  del  ideal,  pero  lo
real  es  que  hay  que  caminar  en  una
constante  conversión  para  llegar  hasta  el
final. 

Querer un proceso Express como llamarada
de petate, sería dejarse llevar o  apoyarse en
el  sentimiento,  no  tendrá  una  conversión
radical. Hay quien por el contrario no acepta
el  proceso  y a la primera dificultad desiste,
porque no ha entendido que la conversión es
procesual.  Por  eso  Jesús  no  desiste  de
buscar  una  conversión  definitiva en  él.  Te
pedimos Jesús la gracia de vivir la misión de
acompañar este proceso en los que tú nos
confías, con la certeza de que tú vas desde
dentro  de  cada  persona  suscitando  este
deseo de una conversión constante.

Miércoles:  LA  MISIÓN  IMPLICA  SER
SENCILLOS, NO PREPOTENTES.

“Yo te bendigo Padre… se lo has revelado a
la gente sencilla” (Mt 11,25-27).

Esta  imagen  del  Padre  que  no  revela sus
misterios a los sabios y  entendidos,  parece
poco fraterna o desigual, pues Dios Padre no
tiene  reservas  con  ningún  hijo.  Pero  ¿qué
quiere decir esto entonces?

En  la  actualidad  de  nuestro  mundo,  con
tantas ideologías y corrientes de pensamiento
tan variadas, los que predicamos la Palabra
de  Dios  si  queremos  darla  gratuita  y
generosamente a toda persona, necesitamos
estar  preparados para darla  a  todo tipo de
personas, aprender a escucharlos desde sus
teorías  y  experiencias  tan  diferentes  y  tan
variadas para saber llevarles al conocimiento
de  la  verdad  del  Evangelio.  Necesitamos
escuchar  su  sensibilidad y saber  responder
desde la verdad y riqueza de la Palabra de
Dios que se da a todos sin reservas. 

Lo que si constatamos es que quienes captan
el  verdadero  y  profundo  contenido  de  la
Palabra de Dios son las personas sencillas,
que  se  abren  y  disponen  a  creer;  a
diferencias de los que se dicen “no creer en
lo dogmático de la Palabra de Dios” porque
no tienen fe y porque dicen que ya lo saben
todo sobre Dios serrándose a la posibilidad
de la Verdad que esta en la Palabra de Dios.

Una personas sabia e inteligente que a la vez
es sencilla, capta y reconoce que la sabiduría
de Dios supera su razón, no la desplaza, pero
si la completa. Si las personas inteligentes lo
pusieran  todo  al  servicio  de  la  Palabra  de
Dios,  de  su  verdad,  ¿cuánto bien  harían  y
aportarían a las estructuras de la sociedad?
Es urgente que demos la Palabra de Dios a
todos los más inteligentes, para que podamos
aportar a  la sociedad toda la  riqueza de la
Verdad.

Jueves:  SER  HUMILDES  PARA  LLEVAR
SU PALABRA.

“Aprendan de mi que soy manso y humilde
de corazón” (Mt 11,28-30).

La  misión  de  dar  Vida  Eterna  por  la
predicación de la Palabra de Dios, no es una
tarea de actividades por cumplir  y realizar.
Es vivir con Jesús, es la experiencia de dejar
que el mismo Jesús continúe entregándose y
dándose sin condiciones, ni reservas a través
de  nuestra  vida a todos  los  que  Él  quiere
llegar.  Es  una  misión  muy  intensa  ya  que
acapara  toda  nuestra  persona,  no  sólo
nuestros  labios,  ni  sólo  nuestros  pies,  sino
toda nuestra mente,  corazón y voluntad, de
manera que integra todo nuestro ser.

Pero  es  verdad  que  ir  contracorriente  nos
puede cansar, agotar, a veces desesperar y
faltar el animo, que es la tentación más fuerte
para el evangelizador, pero Jesús nos vuelve
a tomar: “Vengan a mi todos los que están
cansados y agobiados…carguen con mi yugo
y aprendan de mi que soy manso y humilde
de corazón,  encontraran descanso  pues mi
yugo  es  suave  y  mi  carga  es  ligera”  (Mt
11,28-30).  Entonces ¿cuál es  la diferencia?
Vivir con El o vivir sin Él, cargar solos todo,
sin Él ¿cómo aprender a llevar todo con él y
apoyarnos  en  Él?  En  el  diálogo  con  él,
buscar  su descanso es buscar  su voluntad,
que no significa no hacer nada.

El  humilde  sabe  hasta  donde  puede  Él  y
hasta donde dejar actuar  a Dios en él. Jesús
quiere  tener  la  certeza  de  que  esto  lo
llevamos con Él y como Él quiere, para llegar
hasta el final y no quedarnos a medias o en
la mediocridad. Se trata de querer colaborar
con  él  en  su  obra,  experimentarnos
privilegiados  de  que  él  nos  quiera  hacer
participes  y  colaboradores  con  El  de  esta
misión de tanta trascendencia, pero dejar que
sea el quien marque el ritmo y el hasta donde
de la entrega.


